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Resumen

Repensar la docencia universitaria tradicional, centrada en el profesor y en la transmisión 
de conocimientos que son memorizados por los estudiantes, conlleva la búsqueda de me-
todologías alternativas que demanden la participación de los estudiantes, el intercambio 
de conocimientos, el trabajo colectivo, promoviendo la aplicación de lo que se aprende, 
incentivando el placer del conocimiento y el interés por transferirlo al quehacer cotidiano. 
Hablar de equipos de trabajo no significa imaginar conjuntos de estudiantes que se reú-
nen con intención de leer una guía de estudio y responder la consigna dada por el docente. 
La tarea implica, en cambio, actividades que generen diálogos, que permitan encuentros y 
desencuentros de opiniones, que favorezcan el intercambio de conocimientos, de vivencias 
y sentimientos, que promuevan la comunicación interpersonal y concedan protagonismo 
a los estudiantes para lograr la construcción de conocimientos y desarrollar capacidades 
de comunicación, de confrontación, de explicación, y actitudes de respeto, compromiso, 
autonomía y solidaridad.
La investigación integró elementos metodológicos cualicuantitativos. Se establecieron dos 
dimensiones de análisis: cognitiva y socioafectiva, con sus respectivos indicadores y valo-
raciones.
Los resultados obtenidos muestran consideraciones significativas en la integración grupal, 
la apropiación de conocimientos y el fortalecimiento de las relaciones vinculares.

Palabras claves: 
equipo de trabajo, instrucción universitaria, actividades de aprendizaje.

Abstract

Rethinking the traditional university teaching, focusing on the teacher and the transmis-
sion of knowledge which are memorized by students, involves the search of alternative 
methodologies that require the participation of students, knowledge-sharing, collective 
work, promoting the application of what is learned, stimulating the pleasure of knowledge 
and interest in transferring it to the daily. Speaking of teams does not imagine sets of 
students who meet with intent to read a study guide and answer the slogan given by the 
teacher. On the other hand, the job involves activities that generate dialogue, allowing 
agreements and disagreements of opinions, which promote the exchange of knowledge, 
experiences and feelings, which promote interpersonal communication and give promi-
nence to students to achieve the construction of knowledge and develop skills of com-
munication, confrontation, explanation, and attitudes of respect, commitment, autonomy 
and solidarity. Research integrated methodological elements cualicuantitativos. Settled 
two dimensions of analysis: cognitive and affective, with their respective indicators and 
assessments. The results show significant considerations in the Group integration, the 
appropriation of knowledge and the strengthening of relationships relational.

Keywords: 
teamwork, university instruction, learning activities.
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Introducción

La agenda educativa interpe-
la a la enseñanza universitaria, 
transformándola en un campo 

propicio para la reflexión sobre las 
prácticas docentes. Por ello, es posi-
ble repensar la docencia universitaria 
tradicional: centrada en el profesor y 
en la transmisión de conocimientos 
que son memorizados por los estu-
diantes, sin tener en cuenta las expe-
riencias personales o el contexto en 
el cual pueden ser capaces de apli-
car lo aprendido. En este contexto, la 
organización del programa de la cá-
tedra, la explicación de los temas, la 
selección de los trabajos prácticos y 
la evaluación de los estudiantes son 
tareas más que suficientes para cum-
plir con la función de docente uni-
versitario. Al decir de Morales Vallejo 
(2008:17): «El objetivo de la docencia 
es que los alumnos aprendan», y para 
ello es preciso focalizar la atención en 
mejorar la calidad de los aprendizajes 
de los estudiantes; acompañar la for-
mación de profesionales idóneos que 
no se limiten a saber los contenidos 
de las diferentes cátedras, sino que 
logren aplicar lo aprendido en nue-
vas situaciones, que intervengan en 
cuestiones de interés social, que tra-
bajen con problemáticas contextua-
lizadas, que puedan integrar equipos 
de trabajo con sus compañeros, que 
desarrollen actitudes positivas hacia 
la ciencia y el conocimiento cien-
tífico, y que asuman la tarea grupal 
con responsabilidad, compromiso y 
respeto. Estas nuevas metodologías 
en la enseñanza universitaria y las 
experiencias de innovación docente 
experimentadas ponen de manifiesto 
las ventajas que ofrece plantear el tra-
bajo grupal de los estudiantes como 
una estrategia metodológica de gran 
interés, con mejoras significativas en 
el rendimiento académico y en las 
actitudes hacia el aprendizaje (Watts 
y otros, 2006). Es en este contexto 
que el aprendizaje entre pares emer-
ge como estrategia de colaboración 
grupal, aportando elementos forma-
tivos que enriquecen la interacción y 
superan el énfasis de la enseñanza tra-

dicional caracterizada por el esfuerzo 
individual y solitario.
Como afirma Marchena Gómez 
(2011:74): «Los alumnos que mejor 
asimilaron lo explicado, en lugar de 
permanecer en el aula con la sensa-
ción de pérdida de tiempo mientras 
el profesor explica una y otra vez lo 
mismo al resto, pueden interaccionar 
con sus compañeros, ejercitar así lo 
aprendido y, lo más importante, con-
tribuir a que los demás vayan avan-
zando en la comprensión».
Es frente al panorama de desconcier-
to y desmotivación que se observa 
en las aulas universitarias hoy que se 
recurre a metodologías alternativas 
que demanden la participación de los 
estudiantes, el intercambio de cono-
cimientos y el trabajo colectivo, pro-
moviendo la aplicación de lo que se 
aprende e incentivando el placer por 
el conocimiento y el interés de trans-
ferirlo a su quehacer cotidiano. Pensar 
hoy en equipos de trabajo para orga-
nizar las clases en el nivel superior no 
significa imaginar conjuntos de estu-
diantes que se reúnen con intención 
de leer una guía de estudio y comple-
tarla. Coincidiendo con López No-
guero (2007), el docente universitario 
debe trabajar colaborativamente con 
los grupos de estudiantes, realizando 
un giro significativo desde diferentes 
puntos de vista (pedagógico, episte-
mológico y psicosocial), recurriendo 
a la búsqueda de nuevas estrategias 
que tomen en consideración los prin-
cipios de creatividad, calidad, compe-
tencia y colaboración.
Siguiendo la perspectiva de Omrod 
(2005), cabe señalar la importancia 
que tiene para los estudiantes el traba-
jar juntos para construir significados, 
para explorar, explicar, interactuar, 
debatir sobre los temas de la clase, 
tanto en pequeños grupos como en 
la clase entera, adquiriendo nuevos 
conocimientos, pero también habili-
dades para ser autónomo, buscar in-
formación, establecer relaciones entre 
los conceptos aprendidos, resolver 
cuestiones y poner en juego la me-
tacognición.
Zañartu (2003) reconoce algunas ca-
racterísticas significativas de las rela-

ciones colaborativas de aprendizaje, 
tales como:
•	 la interactividad: el aprendizaje 

colaborativo se produce en la in-
tervención entre dos y más, me-
diado por un intercambio de opi-
niones y puntos de vista. Por lo 
tanto, resulta importante de esta 
interacción el grado de influencia 
que tiene en el proceso cognitivo 
y de aprendizaje del compañero, 
en que la reflexión emerge del 
intercambio de ideas, del analizar 
entre dos y más un tema común, 
obteniendo un resultado enri-
quecido;

•	 la sincronía de la interacción: re-
quiere de respuestas inmediatas, 
en las que los sujetos se retroa-
limentan y las palabras del uno 
movilizan en el otro nuevas ideas 
y respuestas. Esta sincronía es la 
que defienden algunos teóri-
cos al referirse a la colaboración, 
afirmando que es «una actividad 
coordinada y sincrónica, que sur-
ge como resultado de un intento 
continuo por construir y mante-
ner una concepción compartida 
de un problema» (2003:6).

•	 la negociación como proceso en 
el que dos o más personas inten-
tan superficialmente o en con-
ciencia obtener consentimiento y 
acuerdos con relación a una idea, 
tarea o problema. Tiene especial 
importancia cuando se trata de 
negociar significados. En síntesis, 
la negociación que se produce en 
el diálogo no es un tipo de se-
cuencia aislada, sino que es un 
proceso propio y constitutivo de 
todo diálogo

Asimismo, se reconoce que la utiliza-
ción de las dinámicas grupales pro-
mueve el desarrollo cognitivo y so-
cioafectivo en los estudiantes que las 
practican.
La tarea resulta compleja e implica 
una metodología participativa que se 
desarrolle con compromiso y respon-
sabilidad, que genere diálogos, que 
permita encuentros y desencuentros 
de opiniones, que favorezca el inter-
cambio no solo de conocimientos, 
sino también de vivencias y senti-
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mientos, que promueva la comunica-
ción interpersonal y conceda prota-
gonismo a los estudiantes para lograr 
la construcción de saberes y desarro-
llar capacidades de comunicación, de 
intercambio y de explicación, y acti-
tudes de respeto, compromiso, auto-
nomía y solidaridad.
Por consiguiente, el interjuego entre 
estudiantes está orientado a cultivar el 
ser, el saber, el saber hacer y el saber 
convivir mediante las áreas socioafec-
tivas, psicomotoras y cognoscitivas. 
De este modo, se otorga importan-
cia a los contenidos temáticos, como 
también a los procedimientos que se 
ponen en práctica, al desarrollo de 
actitudes y valores vinculados con la 
formación de ciudadanía autónoma, 
responsable y comprometida.
En la actualidad existe una idea muy 
presente en las aulas acerca de la utili-
zación del trabajo en equipos, aunque 
rara vez se analizan los efectos cogni-
tivos y afectivos que su práctica de-
termina en la formación de los futu-
ros profesionales. Vinculado con ello, 
cabe señalar la importancia que tiene 
para los estudiantes universitarios el 
trabajar juntos en la construcción de 
significados, en la exploración, en la 
explicación y el debate sobre los te-
mas de la clase. En consecuencia, se 
adquieren conocimientos pero tam-
bién habilidades para ser autónomo, 
para buscar información, para es-
tablecer relaciones entre diferentes 
conceptos aprendidos, para resolver 
cuestiones y poner en juego la me-
tacognición (Ramírez y otros, 2012).
Respecto del pensamiento, esta inter-
dependencia positiva, que no anula a 
las partes intervinientes sino que las 
enriquece, exige del alumno un pro-
cesamiento activo de la información, 
que lo impulsa a deconstruir y recons-
truir de forma activa los argumentos 
personales, provoca cierta incertidum-
bre sobre lo acertado de los propios 
puntos de vista y desencadena un afán 
de búsqueda de más información y 
una alta curiosidad por la ciencia.
Respecto de lo afectivo, con esta me-
todología se ha encontrado mayor 
satisfacción y orgullo por el propio 
aprendizaje, lo que reduce el grado de 

ansiedad y el miedo al fracaso. De ahí 
que el buen funcionamiento inter-
personal en el equipo, la interacción 
cara a cara entre los integrantes, la res-
ponsabilidad individual para incenti-
var la comprensión, la interdependen-
cia positiva mediante el planteo de 
objetivos comunes, la organización de 
los materiales, los recursos y la infor-
mación, y la asignación de roles son 
consideraciones de carácter psicoso-
cial que un docente comprometido 
con la dinámica no puede descuidar. 
En la cooperación subyacen las ideas 
de solidaridad, de conjunción de es-
fuerzos y de acuerdo e interdependen-
cia entre las personas; en general, se ha 
encontrado que los estudiantes cuan-
do utilizan un aprendizaje colaborati-
vo aprenden más, recuerdan por más 
tiempo el contenido, desarrollan habi-
lidades de razonamiento superior y de 
pensamiento crítico y se sienten más 
confiados y aceptados por los demás.
La verdadera interacción va más allá 
de la presencia del diálogo entre in-
dividuos y se logra cuando los sujetos 
aceptan un mínimo de normas comu-
nes, se comprometen a intercambiar 
con sus pares y acuerdan momentos 
para expresarse.
Asimismo, de la lectura de las pri-
meras experiencias que emplearon 
el trabajo en equipo como estrategia 
didáctica se desprende la necesidad de 
replantear de común acuerdo con los 
alumnos las bases de esta metodología 
para evitar el manejo de una idea dis-
torsionada que lo reduzca a una sim-
ple división del trabajo.
En esta perspectiva, a partir de la pro-
pia experiencia se plantean ciertos 
interrogantes, tales como: ¿Cuáles son 
las ideas y perspectivas sobre el traba-
jo en equipo que subyacen hoy en las 
clases universitarias? ¿Qué posibilida-
des y dificultades genera esta dinámi-
ca de trabajo en las prácticas univer-
sitarias? ¿Cuáles son las dimensiones 
y categorías que pueden validar la 
estrategia seleccionada?
La identificación de las perspectivas 
sobre el trabajo en equipo, las posi-
bilidades y dificultades que genera en 
las prácticas pedagógicas, como tam-
bién las dimensiones y categorías que 

pueden validar la estrategia son as-
pectos involucrados en el proceso de 
diseño y organización de la dinámica 
a implementar.

Objetivo

Generar un espacio de interacción re-
cíproca en el que los estudiantes dis-
cutan, reflexionen y se apropien de 
conocimientos, habilidades y actitudes 
que puedan aplicar en próximas situa-
ciones problemáticas, como también 
enriquecer su formación profesional.

Metodología

La metodología se enmarca en el con-
texto de una investigación evaluativa.
A partir de un paradigma crítico-in-
terpretativo se plantea la posibilidad 
de utilizar procedimientos cualitati-
vos y cuantitativos:
•	 observaciones para registrar 

acontecimientos, modos de ac-
tuación, intervenciones;

•	 análisis de documentos y material 
bibliográfico;

•	 triangulación con la intención de 
contrastar opiniones, fuentes, re-
cursos e información.

En tal sentido, se destaca el aporte 
que Santos Guerra (1990) realiza para 
el caso de técnicas de evaluación et-
nográfica utilizado en el modelo de 
exploración de la realidad y que se 
adapta a esta investigación:
1.	 registro de información;
2.	 observación de actividades im-

plementadas, los modos de actua-
ción y las intervenciones;

3.	 análisis e interpretación de las 
informaciones obtenidas, instru-
mentos y control de seguimiento;

4.	 finalmente se concretó una trian-
gulación de datos que posibilitó 
contrastar la información obteni-
da de diversas fuentes.

A partir de la implementación de las 
dinámicas de trabajo se obtuvieron 
datos que pudieron sistematizarse en 
dos tipos de documentos escritos: las 
producciones abiertas de los relatos 
registrados por el docente responsable 
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y el registro observacional realizado 
por un integrante del equipo de in-
vestigación con la intención de reca-
bar información, analizarla y contras-
tarla a partir de los aportes brindados.
Se utilizaron dos dimensiones de aná-
lisis: socioafectiva y académica. A su 
vez, cada dimensión estaba confor-
mada por un conjunto de indicadores 
con su correspondiente escala de va-
loración: MB (muy buena), B (bue-
na), R (regular) y NL (no lograda).
El presente estudio se realizó duran-
te el curso lectivo 2015, la muestra 
utilizada fue de tipo intencional, por 
tanto todos los elementos de la pobla-
ción fueron seleccionados bajo estric-
to juicio del grupo de investigadores. 
El universo estuvo integrado por 24 
alumnos que cursaban la asignatura 
Psicología Odontológica, correspon-
diente al segundo año de la Facultad 
de Odontología de la Universidad 
Nacional de La Plata. Todos fueron 
divididos al azar en grupos de no más 
de cuatro integrantes.
Se trabajaron los temas de la asigna-
tura con diferentes estrategias: resolu-
ción de problemas, lectura e interpre-
tación de material bibliográfico con 
soporte de tic, interpretación de tex-
tos y formulación de preguntas. En 
todos los casos se utilizaron dinámicas 
basadas en el aprendizaje en equipo.
En cada clase se trabajó cíclicamente 
en tres momentos:
•	 inicial, de presentación de la te-

mática y explicitación de las ideas 
de los estudiantes sobre el tópico 
en cuestión;

•	 desarrollo, destinado a la profun-
dización, contrastación y síntesis 

de los conceptos fundamentales;
•	 cierre, con recuperación de las 

ideas más significativas.
Durante la implementación de las 
dinámicas de trabajo se obtuvieron 
datos que pudieron sistematizarse en 
dos tipos de documentos escritos:
•	 las producciones abiertas de los 

relatos registrados por el docente 
responsable, y

•	 el registro de los acontecimientos 
en la matriz de valoración por el 
observador externo.

Se presentó la temática correspon-
diente a la clase dando los funda-
mentos iniciales y las cuestiones que 
debían trabajarse en grupos. Se otor-
gó un tiempo de lectura de la con-
signa para resolver y se realizaron las 
aclaraciones pertinentes. Se invitó a 
los alumnos a conformar grupos de 
manera espontánea con la intención 
de resolver la tarea, sin intervención 
del profesor. Se formaron seis equipos 
con cuatro integrantes cada uno, se 
acordó la dinámica que debía priori-
zarse señalando el significado que esta 
metodología aportaba en su forma-
ción profesional, y se inició el trabajo.
Cada grupo analizó el problema 
planteado y definió las estrategias 
para su concreción. Se estableció 
el tiempo para la resolución de las 
cuestiones presentadas, la puesta en 
común y la presentación de los in-
formes finales.
Se eligió un responsable por equipo para 
registrar la dinámica, la concreción de las 
actividades y los resultados obtenidos.
La guía de observación propuesta se 
centró en los aspectos que favorecían 
el desarrollo de habilidades para par-

ticipar de manera efectiva en el traba-
jo en equipo. En ella se señalaron las 
particularidades de cada integrante.
Para sistematizar el trabajo realizado 
en cada grupo se contemplaron dos 
dimensiones de análisis: socioafecti-
va y académica (adaptado de Panitz, 
2004), con sus respectivos indicadores.
En la dimensión socioafectiva se esta-
blecieron cinco indicadores:
•	 Promueve la interacción entre es-

tudiantes y docente;
•	 Ayuda a construir relaciones po-

sitivas;
•	 Desarrolla la habilidad de adoptar 

la perspectiva de los otros;
•	 Facilita la integración de grupos 

minoritarios;
•	 Se construye un sentimiento 

grupal.
•	 En la dimensión académica se 

seleccionaron los siguientes indi-
cadores:

•	 Promueve la capacidad de pensar 
críticamente;

•	 Contribuye a la mejor compren-
sión del tema;

•	 Potencia el desarrollo de la co-
municación oral;

•	 Ayuda a los estudiantes a mante-
nerse implicados en la tarea;

•	 Interés de los estudiantes por la 
temática.

Presentación y análisis de los 
resultados

A continuación se presentan los por-
centajes obtenidos en los diversos 
indicadores de acuerdo a la escala de 
valoración diseñada.

Indicadores MB B Regular No se logra

Promueve la interacción entre estudiantes y docente. 19
79,16 %

2
8,33 %

2
8,33 %

1
4,16 %

Ayuda a construir relaciones positivas. 17
70,83 %

3
12,5 %

3
12,5 %

1
4,16 %

Desarrolla la habilidad de adoptar la perspectiva de otros 
compañeros.

14
58,33 %

6
25 %

2
8,33 %

2
8,33 %

Facilita la integración de grupos minoritarios. 17
70,83 %

4
16,66 %

2
8,33 %

1
4,16 %

Se construye un sentimiento grupal. 16
66,66 %

5
20,83 %

2
8,33 %

1
4,16 %

Tabla 1. Porcentajes obtenidos en los indicadores de valoración de la dimensión socioafectiva.
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Indicadores MB B Regular No logra

Promueve la capacidad de pensar críticamente. 13
54,16 %

8
33,33 %

2
8,33 %

1
4,16 %

Contribuye a la mejor comprensión del tema. 19
79,16 %

4
16,66 %

0
0 %

1
4,16 %

Potencia el desarrollo de la comunicación oral. 14
58,33 %

6
25 %

3
12,5 %

1
4,16 %

Favorece el compromiso en la tarea. 18
75 %

3
12,5 %

2
8,33 %

1
4,16 %

Incentiva el interés por la temática. 19
79,16 %

3
12,5 %

1
4,16 %

1
4,16 %

Tabla 2. Porcentaje de los indicadores de valoración de la dimensión académica.

El gráfico 1 muestra cómo se desa-
gregan las valoraciones acerca del 
indicador Promueve la interacción 
entre los estudiantes y el docente. El 
mayor porcentaje de los estudiantes 
(79,16 %) reconoce que esta estrategia 
de trabajo favorece acciones recípro-
cas entre los pares y con el docente. 
Un número reducido de estudiantes 
no hace apreciaciones al respecto.
El gráfico 2 refleja el reconocimiento 
que tiene esta dinámica como Ayuda a 
construir relaciones positivas. El 70,83 % 

Gráfico 1. Promueve la interacción entre 
estudiantes y profesor.

Gráfico 2. Colabora en la construcción de 
relaciones positivas.

Gráfico 3. Desarrolla capacidades para adoptar 
perspectivas formuladas por sus compañeros.

de los alumnos muestran satisfacción 
por la confianza, sinceridad y respeto 
que les han brindado sus compañeros 
durante la actividad.
En el gráfico 3 se muestra que un 
número importante de estudiantes 
desarrollan capacidades para com-
prender y aceptar las perspectivas de 
otros compañeros, profundizando el 
conocimiento de los pensamientos, 
intenciones, emociones y puntos de 
vista de los otros.
También hay coincidencia en los va-

lores obtenidos en el gráfico 4 res-
pecto de que esta forma de trabajo 
facilita la integración de los grupos 
minoritarios.
El gráfico 5 refleja la construcción 
de un sentimiento grupal manifesta-
do entre los integrantes del equipo 
mediante su participación activa y el 
interés que establecen en el diálogo.
Con respecto a la capacidad de 
pensar críticamente, en el gráfico 6 
se evidencia el compromiso de un 
número importante de estudiantes 

Gráfico 4. Facilita la integración de grupos 
minoritarios.

Gráfico 5. Colabora en la construcción de un 
sentimiento grupal. Gráfico 6. Promueve la capacidad de pensar 

críticamente.
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(aproximadamente el 87,49  %) de 
emitir ideas fundadas en búsqueda de 
juicios más sensatos acerca de las te-
máticas en cuestión.
En el gráfico 7 se observa que el ni-
vel de comprensión de los alumnos 
se incrementa notablemente fruto del 
diálogo que se establece entre ellos, 
ayudando a despejar las dificultades 
del trabajo solitario.
Como se expone en el gráfico 8, esta 
dinámica de trabajo en equipo poten-
cia el desarrollo de la comunicación 
entre sus integrantes. Más del 80 % de 
la población es capaz de dialogar con 
sus pares mejorando la comprensión 
de sus conocimientos.
Valores semejantes al presentado an-
teriormente se observan en el nivel 
de compromiso entre los compañeros 
(gráfico 9) y en el incentivo que le 
otorgan a la realización de las activi-
dades propuestas por el docente (grá-
fico 10).
Existe una coincidencia notable entre 
las narraciones elaboradas por el do-
cente y los registros sistematizados en 
las matrices de valoración del obser-
vador no participante.

Gráfico 7. Contribuye a la mejor 
comprensión del tema.

Gráfico 8. Potencia el desarrollo de la 
comunicación oral.

Gráfico 9. Favorece el compromiso en la 
tarea.

Gráfico 10. Incentiva el interés por la 
temática.

Los relatos elaborados por el docente 
a partir de las producciones abiertas 
consideran:
•	 La importancia de que todos los 

miembros de los grupos com-
prendieran el significado de la 
metodología y el fundamento de 
la dinámica de trabajo.

•	 Cada equipo se organiza de 
modo particular en función de 
las decisiones tomadas por los 
integrantes. La distribución de 
las tareas y la asignación de los 
tiempos máximos para la elaborar 
la actividad resultan difíciles de 
concretar.

•	 El hecho de debatir con los com-
pañeros colabora a tomar partido 
por alguna de las respuestas plan-
teadas. La decisión de tener que 
justificar sus enunciados compro-
mete al desarrollo de la interpre-
tación y la comunicación como 
competencias primordiales en la 
formación de los estudiantes.

•	 La importancia de los otros como 
colaboradores en establecer re-
laciones o en recuperar conoci-
mientos aprendidos en otras asig-
naturas.

•	 La actitud de los estudiantes a lo 
largo de la experiencia ha sido 
muy abierta y reconocen el papel 
del profesor como tutor o acom-
pañante en la tarea.

•	 La selección de un relator por 
equipo resulta útil al analizar las 
dificultades y las fortalezas de la 
experiencia. Asimismo, la relato-
ría facilita el estudio de los pro-
blemas detectados, lo que per-
mite tomar acciones rápidas para 

evitar las rutinas que suelen pre-
sentarse en el interior del equipo.

•	 En los resultados obtenidos a par-
tir del registro observacional es 
posible reconocer:

•	 Respecto de la dimensión acadé-
mica, se observa una variedad de 
comportamientos en función de 
los seis grupos constituidos. Cabe 
reconocer que todos los grupos 
acuerdan con las consideraciones 
expresadas en función de la di-
námica, el sentido que tienen las 
actividades, el modo de trabajo, 
el compromiso que demanda a 
todos y cada uno de los partici-
pantes.

•	 El plan de tareas se define en to-
dos los grupos, pero su consecu-
ción es variada debido a la diver-
sidad de sus integrantes; más del 
60 % logra la organización nece-
saria para concretar la tarea.

•	 La lectura de consignas, los co-
mentarios acerca de la situación 
planteada, la explicitación de pre-
concepciones, la recuperación de 
los saberes aprendidos en otras 
asignaturas son aspectos que se 
incrementan en función de la 
participación más activa de los 
estudiantes. Durante la secuen-
cia de los trabajos realizados en el 
cuatrimestre se fortalece la inte-
racción poniendo en juego acti-
tudes vinculadas al trabajo cien-
tífico.

•	 El tema de los registros escritos y 
la capacidad de sintetizar los dis-
cursos presentados suele ser una 
debilidad manifiesta en la ma-
yoría de los grupos. La mayoría 
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de los estudiantes (66,6 %) supe-
ran la transcripción textual de lo 
conversado y muestran habilida-
des para sintetizar oralmente lo 
trabajado.

•	 Con respecto a las situaciones 
de inferencia, confrontación y 
negociaciones, son capacidades 
que deberían estar presentes en 
alumnos universitarios, sin em-
bargo solo un número reducido 
de la población (33,3 %) las pone 
de manifiesto durante las clases 
iniciales. La utilización de la di-
námica grupal en la cursada de la 
asignatura mejora notablemente 
dichas capacidades (66,6 %).

•	 Se aprecia una mayor compren-
sión de los conocimientos impli-
cados en la cuestión analizada.

•	 Respecto a la dimensión social, 
se perciben diferentes modos de 
actuar que mejoran considerable-
mente a lo largo de los trabajos 
implementados durante el cua-
trimestre. El número de alumnos 
que logran interactuar con sus 
pares, que intercambian opinio-
nes, que reflexionan críticamente, 
que toman partido por alguna de 
las opciones planteadas aumenta 
de modo notable (de 33,3  % a 
70,8 %). El debate entre compa-
ñeros contribuye a la interpreta-
ción de los conocimientos cientí-
ficos, otorgándoles más confianza 
sobre los posibles logros.

•	 Se crea una conciencia colectiva 
como consecuencia de las visio-
nes compartidas frente a la reso-
lución de las actividades propues-
tas. Sin embargo, resulta difícil 
valorar en qué grado las críticas 
están destinadas a las ideas y no a 
las personas. En síntesis, es posible 
afirmar que el clima de trabajo es 
cada vez más favorable y enrique-
ce aspectos tanto cognoscitivos 
como sociales y afectivos.

Conclusiones

Los resultados muestran el entusias-
mo, el compromiso y la mejor com-
prensión de la temática lograda por un 
número significativo de estudiantes 
frente a este tipo de trabajo. Más del 
70,8 % de los estudiantes alcanzaron 
una buena integración en el trabajo, 
con apropiación de conocimientos, 
fortalecimiento de la relación vincu-
lar y acciones socioafectivas de com-
pañerismo, respeto, responsabilidad y 
solidaridad.
El nuevo estilo de trabajo implicó un 
mayor protagonismo de los alumnos 
en la tarea, lo que fomentó el trabajo 
colaborativo, autónomo y permanen-
te. De este modo, los estudiantes pue-
den situarse, durante su proceso for-
mativo, en un lugar preferencial para 
lograr sus aprendizajes, su desarrollo 
personal y de orientación deseable 
(Zabalza, 2003).
Con relación a la dimensión aca-
démica, se observaron una variedad 
de comportamientos en función de 
los seis grupos constituidos. Si bien 
hubo acuerdo en las consideraciones 
expresadas en función de la dinámi-
ca, el sentido de las actividades, el 
modo de trabajo, el compromiso que 
demanda a todos y cada uno de los 
participantes.
La lectura de consignas, los comenta-
rios acerca de la situación planteada, 
la explicitación de preconcepciones, 
la recuperación de los saberes apren-
didos en otras asignaturas son aspec-
tos que se incrementan en función 
de la participación más activa de los 
estudiantes.
Respecto a la dimensión socioafec-
tiva, se percibieron diferentes modos 
de actuar que mejoraron durante el 
plan de trabajo semestral. El número 
de estudiantes que logran interactuar 
con sus pares, que intercambian opi-
niones, que reflexionan críticamente, 

que toman posición frente al planteo 
de discursos aumenta de modo no-
table. El debate entre compañeros 
contribuyó a la interpretación de los 
conocimientos científicos, otorgán-
doles más confianza sobre los posibles 
logros.
En el pensamiento de Prescott (1993), 
esta dinámica propició la construc-
ción de espacios que generaron el 
desarrollo de habilidades tanto indi-
viduales como grupales a partir de la 
discusión conjunta en el momento de 
explorar los conceptos seleccionados. 
Ambientes ricos en posibilidades —
más que simples organizadores de la 
información— fortalecieron el cre-
cimiento del grupo como un todo y 
de cada uno de sus miembros. Esto 
implica una ayuda mutua en el apren-
der, en el compartir ideas y recursos, 
en planificar cooperativamente qué y 
cómo estudiar. Además exige com-
promiso y responsabilidad a cada uno 
de los integrantes.
Para aprender ciencia es necesario 
poder comunicarse con los otros, y 
es allí donde la interacción entre pa-
res se convierte en una herramienta 
poderosa. El pequeño grupo podría 
constituir una primera instancia para 
validar o no una proposición cientí-
fica. El acto de verbalizar argumen-
tos a un compañero y el de recibir 
explicaciones de otros proporcionan 
a los estudiantes la oportunidad de 
ensayar modos de expresión en tér-
minos científicos, libres de las presio-
nes —reales o imaginarias— por la 
presencia del profesor.
En síntesis, es posible afirmar que 
el clima de trabajo es cada vez más 
favorable y que enriquece aspectos 
tanto cognoscitivos como sociales y 
afectivos; se reconoce además el va-
lioso aporte que otorga el trabajo en 
equipo al desarrollo de competencias 
vinculadas con el campo laboral de 
los futuros profesionales.
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